
L¡\ RAIZ ARABE N-Q-L 'TRANSPORTAR' Y EL 

ANDALUZ AÑECLl(N) 'ARTESA DE AZUDA' 

1 

Realiz.ando la:s encuelstas de mi "Atlas Lingüístico Etnográfico de 
Andalucía" encontré el :a,raJbis~Ü' añeclí(n). nun.ca que yo sepa atesti- ó 

girado hasta: hoy *. La empresa en qUe trabú.jo tendrá notahle interés 
para la lingüística: semítica, ¡soibre todo para {;onocer el, estahlecimiento 
de Ia:s tribus inválSoifalS en Andaluda y ,pClira sabt:lf" con más eXaJctitud de 
.la 'que tenemos, ruál era la procedlenlcia !<1C lQsl solidaldos y oOllonos que vi­
nieron a esta'blecerse en A l-Andahls, 

NIQ cUieo que a nadie e~trañe ,que un traibajo coul!enzatlo en un campo 
tenga trascendencia en otrO'. El agua de 'riego qlue fecunda una huerta se 
vierte generosa sobre otras tierrais sedientlais. Recordaré, sóJ'Ü, un hemo 
paralelo: el ALR de PUS<:aJriu tuvo: significación, y no pequeña; paíra la 
eslavistidaJ, 'según probó Reiohenkron1. Otro tanto, espero. ocurrirá con 
el Atlas regional que re/dacfo. Efectivamente, tn un t.ra:ba:j-o todavía iné­
~ito (Estructu,ra del léxico andaluz) ¡pero que 'expU'&e en las' UnilVer;sid'a­
des de Züri-ch) H:eidelberg y Bonn. hice hin t::1pié en una 'serie pe hechos 
que, una vez ordenrudkYs, tCbyUidlaib~l11 a C'Ol1JOCet' la disbribueÍón y aJl:ticu' 

:te Una prim:era m:1acdón de este nra;bajo f1té entregada al Homenaje a 
G. Rob1:fs. Ahora apalt"ece con nuevos datos y notorio enriquecimien.tO'. 

r. De". rwmiinische Spra,chatlas 1.tttd seine Bed.e1lt1t11g fitr die Slavistik, 
, Zeitsoh. für Slavisah.e PhHo1., XVII, pgs. 143-168. 
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ladón .de 16g arabismos atlíd·aluces. Hoy quisiera llamar la atención sohre 
un tnotivo muy preciso, suficiente, ;;in emba!'go, pa.a hacen os ver que 
la mina Ptrmite extraer todavía nuevas materia~es y no está ex.haJulsita. 
Es necesario descubrir los venas ocultas antes de intentar arriesgadas 
síntesÜs. 

Ir 

La regiém comprendilda grosso modo entre. los ríos Genil y Guada­
joz (zonas l}mÍrtrafes de Sevilla, Córdoba y lv.rállaga) tiene una acus'adrl 

" .,-
'. 

Localización de las azudas andaluzas 
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persona1lida.a lingüí'sti.ca y etnográfica. Una notable manifest&cilÓn de Sil 

arcaismo ouLtural es el mantenimiento de las azudas o rueda:s! de agua. 
En relaCÍlóltl con el JéxÍlco de estosl ingenios, está la vOz que ahora me 
ocupa. El añeclín(n) J 'a.rtesa .donde los cang]ones de la azuda vacían 
su contenido'. es una lso-glos'a: de muy :.~.:sltringil(}a, según hago' ver 
en el siguiente esquema. obtenido después de varia,s \.~xcunsiohes s~guien­
p.o el curso ,de loS'· rÍos recién aducidos: 

g) 
t:~!Ja ...... .....• _ . __ ilga k/ina(í;/) 
Isla U'carlO (C~·r$). . ... . GoakN: 
j)uel7le Ú<::/ll/ ..... ..•. . a.na"k/t lJ 

i3 adola tosa . ....... __ aoal<l't 
J8t¿ia. - _ _ . ___ .. . aoáfll- T 

111 

12) 
iJenamCjI •. . ____ ~ . • a1fafige 
Cuevas ¿~as _. _. _ . . axfa$i!J"e 
Izíli;'ar~ _ _ _ _ _ . __ .G-.Lfs?,iys> 
Ces/ro del ./líO. ____ .deramee',·rc 

(. 

La vOz a-iíeclí(n) falta en los dkdoffilrios ,q;ue he podlildb colllSultalr, 
ioolusO' en el a;ndalul de A1cailá Vence3hda. De este modo sU limitación 
geo'gráfica actual 110 está enri:queci.da ,por um mayor vita;lildad hi~stó-
r.ica 2, ¡ 

Co-vamfu!bias 3. dice que" ano rala en la CÍi::,cla:d de To!ledo es la criada 
de 'la hornera, que va a la:s casas particulwres por el pan que se ha die 
COZ;(:"l~1 y 10 traJe al horno' en vnas ta:blas:, 6 tableros. gramdes; y después 
de cozido lo bae1ve por '3U cuenta:. Y en algu.nas partes hazen este oficio 

. hombres dichos A na,ca]¡.)s ". En su lihro España, el rn<l'estrd Asorín nos 
h3Jhla ',del anacala J' Ipara' él, iguwVque para ell viejo lexi1cógrafoj una mi­
sión tiene t.ste ofióO': "nevar el pan que va 3. ser cocido: desde la!5 casas 
all horno" 4. 

2. Todos 103 derivados que cito en esta nota faltan en E. K. Neuvonen, 
Los a,rabismos del espa110l en el siglo X IIl. Hdsinki, 194I. 

3. Edic. r674, f. 46 v) a. 
4. Cito pOf las Obras Completas, edic. Aguijar, t. II, p. 485. 
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En el Dicciondrix> HistÓii~o de la Aoodemia E~añola; encuentro 5: 

añacal 'el que lleva trigo al mOllino' (con ~docu!l1entadón en las 
Ordenanzas de Sevilla:de 1527). 

añacalero 'el que acarrea can, teja, ladl'illo. y otros materiales para 
las obras, y tarmJbién el que va par' -las ¡caJs,as rerogie~b el trigo 
paTa moler1o y entrega'! ~l1ego la haírina' (figulfa como anda­
lucismo). 

La I7.a edición (1947) del Diccionario aJcadlém1lco trae a.lg11na,s pre­
cisiones) 6 : 

añacal (z.a acep.) 'taiMa en que s'e lle-va el pan al horno, desipués 
,&e arn.asi<l!crd, y 'Cle1l: horno a las dGllSa;S :d~es¡pués' de !cocido' 7, La 
'Primera vez que aa pa:lrubr.a figura en un dkdonéllri<Y es en el 
Compend.io de algunos vocabbJS alfábigos introducidos en la 
lengua castellana (1'585) del granaJdino Franásco~ López Ta.:· 
marM! 8. 

, al"íacale-ro 'el que lleva trigo al molino' (arudlaJllUlcismo) 9. 

A. AJ1calá Venoeslada en laJ .2. a edición 4e su Vocabulario GltuJaluz 10 

recoge el co:t1ls2Jbido añacale1'o con las acepciones de 'el que va pO'r las 
ras'as recogiendo et tr.igo. para mdler y entregando ~a harina' (Sevilla) 
y 9:e 'el que acatrrea c-alt et~.' (Cádiz) 11, 

En el Cuestionario del! Atlas Lingüístico de Andalucía interrogamús 
si8temátilCarnJen;be ¡poIr este oficio (ipre~ta 19I'31a;). Halsta a\hO!tial ~Blsl ,fotr­
tna!S' derivadas de!l ár. n-q-l que ,remos recogí,do son: 

añacalero ' el que lleva harina a lolSi llahrador~: y se la ca~hia po¡r 
trigo' (Praldú del Rey, Setenil y Algart tndol.s en la: rpr.o1vincia 
de 'Cál,dl1z), '}añald1dr' 0Ca.\S!tell<lJr de ,1JaJ FirolJ:lter,a;, prov. Cádiz). 

5. P. Ó2S b. 
6. Lo mismo ,que el Hi.st6ricoJ se limita a se:guir a Covarrubias en lo que 

concierne a anacaw. 
7- P. 94 b, afr. :con el texto de Covam:ubias. 
8. vid. S, Gili Gaya. Tesc.ro Le:$icográfico, I: Ip. 178 b-d, 
9, LOdaliza. en Cádi,z et1 empleo de añacalero como 'el que aca,rrea cal, et-

1,0. Madrid, '1951, p. 4B b. 
n. Faltam las voces en la primera edición (AnQújar., 1934). 
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tiacaiefo (BenDhavi·s, prov. Mfuiaga). 
IJñacalero (Facinas" prov. Cádiz, y Valle de A~ahajis, provincia 

Málaga). 

Steiger, a1)a,rte lo\q ga·dill:auOs anaca.[, ~ero. ciúal d\aJ fú¡trnJa¡ 'falta a;ña­
ga1 12• 

Sin naSall ~lata:l, kl!~' ::llntilguos :dJvc( i'On~tiriiISiba5 a:dluce11~ también. aigu­
nas formas. Rosa1 (r601) reco:ge anacales 'tarhieros o a,ca~rreda.diO.res del 
pan' y Perdvall (1.62'3) iI1!s~ste en la misIl12. ~efiI]ición 13. 

Dozy-Engelln:!ann 14 derivaron afiaca,z( es), anacalo 15 diel árabe na­
ca,la 'transportar' y con ello's empar.entan Q;naquel que "dOliJt etre an-
11accal OH nn-naequeí/'. 

Gorominas" en 'ell t. 1 de su DCELC lGt vuelve a unir la eitimül-ogía 
p'e anaquel cOn la de anacalo J añacalJ aunque la fonética no q;ueda SiUn­
cientemente adar!(}fda. De la raíz n-q-l 'transportar' derivan los siguientels 
valores se.rnánticos: 'el que transpoirta objetas' > 'la tabla en que 10'5 

transpontaJba' > 'estante'.' 
Acaso el más circunstanciado de 10's etimúi1ngistas sea K. Lokotsth 

en el artíou:Jo 15'45 de :su Etymo"Jgisches WortéffbUGh der europaischen 
W Orter orienta<lischen U1'sprungs (HdJell]:xmg, 1927): H ir. nakkal: 'pdr­
talaor'. [~d!e1 verbo nakal 'llevar, traUlS¡portaln', f<Y.rrn~d!o como,' lJammal 
de f¡a;;nila 171 ;de donde, con el éln:tlc:ru!Do áraJbe, esp. anacalJ añacal> ana­
calo 'mozo, de tahona que lleva el pan' y con imala. [a > é]" est¡}o ana­
quelJ anaquelería". 

D~spués de eJste rodeo en torno a los .rl'erivadots erpaiño1les de la 
raíz árahe n-q-l vamos a ver Idos COlSfa.S: 1.° cómo unir el a~cla:luz añec/in 
'a)rtesa? a la milSílTI'a familira semánnilCa. 2.° ,cuStmo expH!Cia:r su fonetislTItO. 

Creo obvio decir que el aneclín, o 1~ art~silla de los otros puebJlo'S, 
es siempre, .de mad'&iCU; 10 que ya no es tan daro es su mis,ióln derut;rp 

12. FonÜica del hispano-(Íb'abe. Madrid, 1932, p. 2I8. Añagal es extraña 
por la sono!'izalción de doble q. 

13. vid. S. Gili Gaya, Tesoro Lexicog·ráfico) I, .p. 159 le. 
14. Glossair.e des mots espagnols et portuga4S dérivés de lJarabe (2.ft edic.). 

Leiden-París, 1869, :p. 190. La voz f.aJta en StmOtl.et. 
15. p. I89· 
16. págs. 198 b - 199 a. 
17. El autor hace u.nl1 referencia al n.O 806 del EWESOU, s. v~ 'h' a 1m un al 

'portador' > esp. alha'1'1Wl 'bestia de carga'¡ [' gana;pán, a.rrjero' J. J

w 
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del artef:1cto. Las fotog.rafías a'cÍ¡juntas me ayuoo'l"á!1 en' la explicaci6n. 
El añecu'n es!tá situado, lógkd.inlen te t.:n kJJs espallldas !ge la azuda; una 
vista de conjunto ,d:el ingenio se ve en la foto.g.rafía 1. Ar poners'e en 
mar:cha la rued!a: 18_-uIlovi4a por la fuerza de la corriente-- 10.s can­
gLlones se llenan de ¿¡;gua en la presa y !suben harta ocupar la posición 
rnáJs ¿t¡ita del alrtef!alC:to; ento:nJCds se vacmn :sobtre una especie die artesa 
de madera, el afv¿'cUn (fotograHa 2) 19. La, artesilla está perfolr'aldla [palt1a 
'que por ella salga ell algtLa y,'al través 'C1e un i('wnalón" también dt- m',L-cltra, 
que lleva enlc1hHfaidd (f'Üto 3 20), 'el lí-quido llega a tierlra filrme dbl1¡ae una 
aJcequia 21 101 tTan~¡porrte a las huertas. Su senti1d,o es; pues" 19ual a¡l del 
catailán náquera 32, que ,debe 'r-edudrrse a esta misma ibase. 

La coilf1lcid.encia nlás rol~ifendente de todas es la que he encontrada 
een cl árabe .de Sal~é (costaJ atl·ántica de 11alfiruecos) ponde "une auge 
de hois 'r.eCÚ3.ll1:gulair-e" -que hay en 11l!s noria-s' se llama nqer 23 y, son pala-~ 
brtals 'die G. Cdlin, ii suivant .les par.ler'S', nq.ey dlésigne soit un rédpient en 
bois .. I.de for,m'e rectaJngula.i~e, d'ou 'navÍlre'-, solt une petite fo:s'¡sre rectan­
gulwi,re ou carré <.:neusée dans le slQ'1; chez le )ibala, ¡e' e'st notc.1nment le 
norn de la petite fos:se creu¡sée aupres du !pressoítt: a olives et :d!a¡us la~ 

q llieUe J'hui¡le '3' écome" 24. 

18. A las norias de ,corrien~ [es dedicó Wl ~sipléndído tr:a:ba jo J. Caro 
B8Jroja) Norias, azudas, aceñas, RDTP, X, 1954t págs. 29-160. La presencia ot: 
estos inger.:ios en Portug.aJ. es consid'erada en el libro, extbaustivo, de J. Dias J' 
F.F. Gallhruno, Aparelhos de elevar a ág'/.ea de rega. Porto, 1953, 1"ágs 44-55. Bl 
llQtrtbil'\e portug'ués ded 'añ.<;\dlí(n)' res tabuleiro, témnrÍTho co1lts:idler~Jdb PO'l' F. Krrrií­
ger en .su Léx-ico rltral de~ noroeste ibérícó. 'i[;adinj,·d', 1947, :pgs .. 84 y ss. 

19. El recipiente es muy aslargado :pasra ,poder i·f recogiendo el agua que 
se IClllIpieza,¡ a. venter -cuando los clUngillones se inclinan, antesl pues, de haber al-
canzado la máxima "<dtu:ra. . 

20 ~Srus nombr~s son canalón (Iznájar), dohna,ho (Guevas Bajas y Bena~ 

mejí), mangueta (J éIluj a, Pujante Gentil, Edj:a y Ca,s·'tirO), ohnaho (qmstro). 
21. LHa:rnma. sequía en Iznájasr, tnatriche en Eldja. y Ouwas Bajas, reguera 

en Benamejí y a talt ea, en Puente Gen.H, Jauja y Calstro. 
22. 'Caixó que en les ~~l1ies relp i1' rurgua deIs catúfols' (TortoSl(¡), según 

A. Griera, Tre.w'Y. de la- Lkngua. X, ;p. 272, a. 
23. G. S. Colínl La noria ma-roca.ine. "HéElperÍIs", XIV, 193'2, p. 29. 
24. Estos ténrn~\t1os permiten iUí!JijJr semá'11ticrurll'ente, ~qér a 1!a ralz n·ql 

(\'id. colín, an. d;t.; ¡p'. 29). La equivalendia -B = -r es tr.e-CUlonrte ea:Jl áTahe. CJtruré 
ur. hi,spanisl11o eJe MalrrUeicQs.: .puña'l > b'ttlUt~:Y. :&1 áJralhe exi-ste la ,íjaáz ngr 7pJi_ 
tcot'ela¡r' quie 1110 tíenre tüda que \~Qr 'con ~r aoonto que me ocupa. Otros tél'ltrti'l1o'5 
';"-&<1.1010s en M&r'fu~;::ICOS patra designar 'la artes~l1a de na¡ ltldria' son zafná zefná (a¿,­
tenaJ.mentte 'a,tmuerZ!<t, &mh:t:resta') y zabt::/a Caítberca, cist-erna'; en M'att'triU'eCOS, 

'tinaja'). 
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t. Rued'a de Ecija (Sevilla) 

2. UuedG de Castro del Río (Córdoba)' 



3 Añecll delauia (Córd<.ba) 

4. Añecli de ECija (Sevilla) 



Se ve, poir lO dicho a;nterlOr111en:Í:e loiara ia misi,6n ,dle1 a.fíeciín:, 'l"ee,l~ 
b~r el a1gtv'l que viel1ten los cangilones y al canallón de dJes­
agüe'; no se o1vide tam¡poco su posicibn: hOtT'izOl1t3Jl y a glran altura 
da! suelo, sÚIsten!l.d'o por un el.ev,ado andamio 25, Dent!ü de la fami'lia 
q;ue forman ~os deriValdus d'e la 'raíz árabe n-q-l,' nuestr~) añeclín. por su 

s,e vin(,1.11a.rí-a, a -110S Jn'acales 'talb1erlOs pana transporrtRf objeto's' 
y a11acal(ero) 'el que aca·rrea' y. par su situalción, a}l anaq'ut!! \:stante'; 

pues, la eV1o'ludón semántica proplH".s·ta ¡por COfl.ominas 2'3, cOnsta­
¡lía ahona de un nuevo es-1aibón ~ 

V~-q-l 'trooSipo!rtar' > ~el que transpctrta ObjetDS' > 'el tablero 
pa'ra tr.anspoirtatllos' > 'el estar:líte' > 'la artesa :de 1a azuda'. 

E~ pf'oceso parece 'seguro en ,cuanto al orden. Queda, sin emthaJrgo, 
por determina.r la crl(),flologla relativa de la.:; signific'aX:iooes>. !?ara ello 
se " tropieza con aJlgul1las td,ificultades fonéti-cals, ~de laR que paso 3J ocu­
pa:rme. 

IV. 

Lirus {orrnJa(s 'll1egalst;r'ad!as antepÍúrm:ent!e prJes:ental11 :la!sl sliíguQ:entes p¡i­
ferencirus: tilenen ñ O' n, en un caso se da la allter.na.da -k- / -g- (sor­
da / sono¡¡a) y. ,por. LOr que respecta a añecUn) cam.hia la a· protónica 
en e. 

De a n- V n-q-l han slalido las votes con añ~ inicial (añacal,' 
-ero, afieclín) , Mi:entras: que, para CoromÍnas 27) son anómalas las fot .. 
mals ,c;o:n ana- en vez, de mla ... (mwcal, -a·,; .J), lLnQt11.tel). Efectivam,ente, 
no aibU11ldru.1 ar:albD&mOS de1 tipO' que 1ne olc:upa; :tamIPtolCo S1On., JSu.n 
ernlhargo, tota'llm,ente inusitados .. En la obra .de Neuvonen mencionada 
anteriO'r;me~te encuentro 10's siguientes calS!O,S: p'e la alifJelrmanCÍa = 

a n-n a z a ha annaze(h)a ·00l1110 sQ)liuC'Íón cOlrriente, perú Pe· 

25. En la e.dad de (}ro~ estas "azuclas' l.;o'e llamaron también aUas rt',l.edas (se­
gún testimonios de Ga,rdlaS'o y Cervantes, vid. Caro, mrt. cit. :p ... 129); las ac~ 
1malles del río Geni.1 Ueg¡an a tener cato,rce metros ce diámetro. 

2!6. DOELC, 1, págs. 19B b - 199 a· 
27. Loe. ·cH. en la nota l3Jnter.ior: "tampoco es co:r,dlente que los arabismos 

empieoen por mUIr y no po·r aña- o aha..". 

_. 925 -



ci/na de AJ<:aii atesoc.t.gua: d·a n a z é a cosa d:e ~laiet 'nezihaJ a í1 a z- e. á 

neziha" (pág. 2'36).. 
a n-n a? m :> afíazme (Bib\1i,a; df Fe:rra'ra y COivar-rubia!s) I míen­

trélls que a1J,a·zme -se documenta tr'es vece:s, en la Biblia eslCuriaJense edi­
tal.da por Castro, Mi11a:res y Battisteslsa 28 (Neuvonen, p.' 22.0). 

Ot110S textOSi pueden facilitar máis ejempal:ifica'ciones-: 
a n-n a f a q a > annafega y anafega 'lo ne~sariÜ' para el sus­

tet1Jto' 29. 

a n-n a f ir> añafil (forP1a usu3Jl) ana/il (f()l!'ma mIt.1y eSlC'.alSla;) 30~ 

ESttos ,cual1tO!:3, casiOS de aña- / a'n,a- se 1Jueden acrecentar con otras 
alterna11lcilis dle naSlallesl en palaloras áJralbes .que empiezan con n- J a' la 
que se ha asimillado la 1 del .a:ntÍcu[1Q rprece,dente (esto ~: al-n- > an-n­
> añ-). 

Sin salHr del 11ihllO de N,euV1Onren) al que me he 'refer~do ya varias 
veces , recojo: 

a n-n i l > añilJ añir y anil (dominan la·s formas con ñ) ¡pues anil 
aparece sólo' en unos a:ranc:eíl~S! del sigilo XIII). :U. 

a il- n a 'Ou r a; > añora (ant. y dia!!.) 32, añoria 33 y aWJ'Yia 34. 
a n-n u d b a > annubta, annuteba J annub4a 35 y anubda, anuptaJ 

cmutba 'llamamiento guerrero' (Neuvonen. pág1S. 54-'55) 36. 

28. La Biblia, juiCle:o-e~añola ,puilJHca<1'a por L];a¡'1nas (Mlada'id, 1950) 1Jrae cer­
ciUo(s) (¡p. 42), como la Ge1w1'al Estoría} e.n los lugaIr€.s correspondientes. Son 
Géa' J XXIV, 22,30 Y 47. Cfr. también Steiger, Zur S~ache der Mozaraber) "Sa~ 
che, Ort UlIlIdi V\T OIt", 19~3¡ p. 707. 

29. Hay va.rios textos de n y ñ en los Fue-ros de la N ovenera} edic. de 
G. Tti,lander, -págs.. II7-ItI8. Téngase en cuenta, una vez más, el testimonio de 
Ste'i,ger, Fonética hispano-árabe) p. 214. 

30, Stdger, O;p. cit. :p. 176 y 340. Neuvonen, p. 162, no reco~ sino añ;afil, 
lo !milSlffiú qfLI~ el Dice. Hist. 

31. vid. Neuvonen., p. 196, Y DCEl.JC. 
32. Neuvonoo, págs. 131-132, y o'tros mu-ohos aJUto!res. 
33. Steiger, op, cit., 1>. 358. ' 
34. -vid. GiH Tpsoro, p. I71C. PaJra otras vari:a,ntJes fonéticas del a,nmismo, 

"ÍId, Steig.ar. qp. ¡cit, ¡p. 287. 0.&. M. Alvar, El árabe (Ml-)na~ura. y su d'ljusi6n 
~n la toponimia peninsulCltr. Bol. FiL, XVI, 1956, rágs. 1-13. 

3'5. Siglos IX ¡al XIII. La misma. data tienen los ejemplos con n. 
';P. Más testimonios y formas en R, Mell'éndoz Pidai Orígenes del espa­

ñol (3.n edición)1 índice. A. P:aJlQ1L.ocqUIe, Contribución al estudio ¡Jel ejé-rcito en 
los ~stados de l& reconquista) ARDE, XV, 1944, págs, -2.21-224, recoge textos 
jurídicos medievales en los qll~' aJparoeoe la voz. 



En verdiao, esta ,sede de testimonios dúp!Hc,es, no es í11Íca en extceSíQl, 

pera tat11J?'O'co es tan parca que impida ac$ar para loS! derivados de 

a n-V n ~ la. c'l1ruIfidad OJña- / ana- que Miegufan Qltrús variolS 
ara:b~smos. Quedarán -por reso~'Ver las ,earuJs'él'S que motÍva'fan en todos 
elloS! la diversklaid, de soludones. perO' no hay que ver corno exclusiva­
mente arJ¡órnallos ff>O!s, ~des'cendientes de lél raíz n - q - l, Cualq1lier intento 
de solución de la dHelienda ñ/n me parece que tropieza con algunos 
j:rllcoln),\~E'nienJtes. He aJquÍ dliversaJS' h~pó.tes·~sl: 

1) ruomi.naJs¡ ¡loe., dt .. ~ ,propone *aln- > an~, COUlIO alnafe >ama­
fe o a"tna 'mel,dlitda de 1o'ngitU'd' > amo (En lpaísa a n polr ser un gIliU¡pü ra¡fIO 

en castellano). pero me pa!rece di fíci ! ISU hi¡pótesis: en l'os a:r.albi¡~OIS" 
la 1 ,'del' 'U1I1tÍCUª1Ü' se asimi1aba a la n- inidal de aa pa:labra siguiente 
(a n-n a f i 1; > *añafe). Creo, pues!, \q¡ue ~Sle dlebe bU5calt\ otra explJ­
calcÍ1ón a: ~~ fOiflnR alnafe Ique, -deS!d:e 1uego, no sdirve palr'a adliaraJr la's 
ñ, n de los d:eíriva¡dlos :dte a n-n a q q a; 1. 

2) Pod!r.ía ¡IJe1llsarse en que las formars con ~n'" slOln oc.<:identalilS'" 
mos 37, sin embargo, no palfeDe aJceptaiWe esta hipóteSlis-, porque ñ y }t 

alteman en el mÍ<smd :documento y fortnais, como anub&a; anafega éllpa­
recen en A.:ra:gén y Navarra mientras Camilla :practi'Calba la: alternatirv:a 
de nasa.:1 es, 

3)' La eqUlivaJ1enJOÍia: aJctt1stioa die naSla!1~, (ñ = n) me palr1elde alIgo 
menos que i,m~oísilhl:e, por1' el desplazami'en'to ,del :punto 'de antictl'laJción. 
Este tipo !de <confusión no. se registra por los, autoíres qu.e tratan eSI})'e'" 
cíficamente del .problema (A. A1onJs'0, Menéndez Pi\dal y Garda de 
D'iegOl).. 

4. Ea SIO!dor1iÍJdo d:escu~dlo deL ICopiSta) [lalfa wols tex1::o!Sl !l1le\dlievalles 
tampdco lo -creo solución máls· viable. Contra la fallta de la tilde de na­
sa'liza;dón eSltán 110s testimonios reiterado,s' ~e n en vaJriaJs voces; en. 
otra$, la su.perioridad de casos den 'Sohre ñ y. en alguna, La prueba de 
Las hablas vivals'. 

37. La. importanc,in., de los, t111ozára,bes leones'es en 113; tra:t"4Smisión de los ara­
bismos' es tácita.nlMte ·el te.ma .principal del tJra;bajo de Se:teiger, Zur Spra.che de,. 
Mozatraher, cirtado en la p. :'l,ul1::arior. Sin ,emlbiM"go, PortUlgrul nlO pa:retc.le: ha:bar te­
nJdo g¡r-an importClnda en h" difllsi¡ón de ~;OS arw'l)ismos ,por la Penf.als:u«1a (V'id. 
Neuvonen, !p. 308). 
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Dejw,do pues, aparte el pr(ob~ema de ama .. por afia.. insoluble aJhora: 
y 'qiU'e na afecta a la cor:feoción de la etim'Ol!()lgía que propongo' para 
añeclín) volvaP1'o¡g,a esta palalbra. 

La ter-minación ofrece en mis tran~s{c:ripciones dobLe ftirma;: .. í .... in. 
Según sabemos, ~í es terminación ,de origen a:r:ábigo' que 'puerne adoptar 
la forma alternante -ín en 1013 dia¡1ectO's vu~¡ga.re:s hispano-portugue­
se,SI 38; p~efierio es.ta! expHca:Ción a ver un sufijo' "ín, t{)'talmente extraño 
al ~a;lu.z. La rtendtncia eJSlpañQJlal general podría esta'f favorredda en 
este caso por ,la na:sa,1izaci6n que con tanta intensidaid se prtacrtica en la 
Tt~gión. 

Esta doblle terminación ~í) -ín puede tener también exp,l\icaci6n eti­
mo¡lógica. Del .plurallsano :oblicuO' a n .. ri a q i:l i ( n) 39. úni~ qrue pasa 
a illos dia.lectos 40, ¡pudo' s,aIlir :,dirootamente añaclín) 'a pesar del nun ca­
OUCQl; en wrabe diaJ~eatal exÍ:s.te h at q 'q a 1 i "lr!1hulant~ non fixé' 41 que, 
si -bien vale para el nómhre de oficio, fonétkam,en,te no conviene par1 
añeclí( n) a causa (de 1a aJ que se hubienru conserVaJoo en es!paño1. 

Semánticamente tendríamos .que añacal) des,igriácitÓn de ofida', deri· 
va de a Il! - n a ,q (j a 1, m1ettJJtras ,que añaclí( n) 'arteSl.:'L ¡a/zt1.lda' p'ro~-
dería del!: participiO' activo tp1üraJ na 'q i l' i ti en ea' de 'iris,1:ru-
mentÚls qu.e llevan el agua 'Oi ttan:~p:()r:ta!dores'. según conviene co;n ti. 
va:lor ':del ,pa¡rticipio 3!ctivo. 

Si la forma ahdaJluza deriva de a n ~ nJa q i't i n. l'a eSl})orádica des'­
na~a!Hzación de la i final !s,e ex:p11C1atría ,f:ácilmente 42, incluS'o dlen'tr:Ú' del 

38. vid. M. L. Wagner, Etimologías ,españolas y arábigo-hisPánicas, RFE, 
XXI, 1934, p. 240. La predi1eoc.iol1 eSlpa.ñola por l/a terminadión .ítl-J en vez de 
-~~ fué seña,lada ·con aif)u:ndantes db.ctl!tri!entos por A. Alonso, Problem as de dia-
lectología hispano-atnericO/nAí. Bue110s Aires, I930) p. 1'07, nota. .' 

,39. vid! eL Brox:;:kehn};mn, Précis de Linguistiq~le S é'11'lIÍtique. Pairís, 1910, 

p. 13D. 

40. Esta formación del ¡pLural es nol'ttItrul en ámbe, dr.: "E aJs&i mJesmú 
todos los nombr!es verbales y de tpati,dpios fo!i.t11lCln el número plural añadiendo 
In 311 l1JÚtnero singul:a¡r" (Pe tri Hispan,i de lingua a"rabica Ubri dt¿o) ecHe. Go­
'tÍllIga, 1883, p. 8). 

4I. Supplément a'U.x dictionnaires atYábes, II, ¡p. 7I 7. 
42. En alg-unos IPUell:ilOS anda.luces y 'cana;rios se oye bereje1~{t. nara}lV) cUJ 

ek., sin nasruizadón, en voces que la tienen} y Ill'uy ~ntensa, en otra;s localida­
dt'S de esos ~ismos dolfl1¡jnios. 
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mislnOl áJraibe, ya que la pé1"ClJidaJ del nun (n) en: 10s rpmurnles sanos ~(tá jus­
tifi(ada etimo'lógicamenli:e porque, en 1ales ~a!S'ÜS. el signo de plural1: es 
-i y no -1tt E!' nun final en estas ci;cunstanL;ias queda relegaldo al me­
ro valor Isintáctico de independcnch dentro de la construcción de la f.ra­
se 43. 

Bl catalán náquera, en :"a!zón de su acento, h3. de vinculacr-S'e a 
na q u i 1 a, fcnlenino 'del pa;rticipi'O aotivO' na q i 1. 

La duplicidad ,~ (general) / g (una so!1a, excepción) entre 105 here­
ddro:s del qaf árabe SIC da en OItnrs voces. HubO' un qaf so'rdo y otro 
sonoro 44, por 'In qUie ,es dli tíldl Idreterminlalr si úa colJ1S011aJnte t3\O\l1una: res­
ponde a un son.ido :s,emejante del árabe o es una sonorización' rO'rnáni­
ca 45 (C'aJsro de añagaí) , aunque en el si'g10 XIII la soitlorizadón era 
",p o e o e o m ú n y 'que. 'Por 1-0 tanto... debtrr..o's creer que e[ punto de 
pa1rtida fué 11~ sdnda" 46. Así, pues, añeclí presenltaJ un grlU1po/ -K'L- se­
cundar.teY que, por .ser moderno, ya no ha e'\"O'!udona\do con las, otros 
casOs de -K'L- patrimoniales, ' 

El resultado de la es'pecuJación anterior se puede resumir en el si­
guiente <:Isquema 47: 

V-/ árabe n~q~l~ 

evolución 
/fonética: 

/ 

'" "'" evolllción 
semántica: 

43. Hro.ekel.mann, loe. cit. 
44. Steiger, o.p. cit., p. 208. 
45· NemlVo:lleil1, G¡p. cit .. ) 9. 288. 
46. ib , p. 28g, 

formas 

con ñ 

formas 

con n 

añacaJ'el que lleva', 'fabla 
para llevar pan; añfJca~ 

lero 'el que acarrea'; añe~ 
clf(n) 'artesa de azuda' 

anacalo,~a 'el, o la, que 
lleva el pan'; anaquel 
'estante', anaquelerfa (de:~ 
rivado) "8 

'transportar' > 'el que tra.nsporta objetos' > 'el 
tablero para transportarlos' > 'el estante' >' la 
artesa de la azuda' 4{) 

47, Mi querido amigo don José Vázquez, catedrático de ára;be, ha tenido 
la bondad de lee,r e·uidadosamente el originé}¡l de ~stc tr.a:'ba.]o. Le testimonio, pú~ 
blicamente, mi gratitud." 

El cato náquera es a'pa,rte} como qUtda dicho. 
49. Si c\s' IqUe en ~:s:te ~i,gnific.a;do infLu¡ytó, COOlO oreo, 1a idea de anaquel. 
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